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“Porque los que son de la 

carne piensan en las cosas 

de la carne; pero los que 

son del Espíritu, en las cosas 

del Espíritu” 

Nuestro mundo abunda en 
cosas de la carne que com-
piten con las cosas del Espíritu 
por llamar nuestra atención. 
La televisión, las revistas, 
los periódicos —que no 
son malos en sí mismos—, 
contienen material que saca 
nuestras mentes del Espíritu y 
nos introduce en las cosas de 
la carne. Uno de los principales 
objetivos de esta Guía Mundial 
de Oración es ayudarnos a en-
focar en las cosas del Espíritu. 
Diariamente leemos acerca de 
la preocupación de Dios por 
todas las naciones, lo que ha 
hecho en el pasado por ellas, 
lo que está haciendo ahora 
mismo, y cuáles son las necesi-
dades que tienen todavía para 
que el evangelio sea procla-
mado en cada una de ellas. 

Pídale a Dios que hoy man-

tenga su mente en las cosas del 

Espíritu —incluyendo orar por 

los pueblos no alcanzados.

La señora Doria (nombre 
cambiado), errónea-

mente pensó que caminar 
hacia su apartamento cada 
día por las tardes iba a ser 
una rutina aburrida. Sin 
embargo, una tarde, cuan-
do ella abrió la puerta de su 
casa, vio a una extraña mujer 
sentada en su sofá. Según un 
artículo publicado el 23 de 
marzo de 2007 en el “New 
York Times,” su esposo, 
un emigrante de Ghana, le 
presentó a la mujer como 
su segunda esposa. La se-
ñora Doria, una africana 

musulmana emigrante del oeste de Africa, protestó: 
“¡Yo no puedo vivir con esa mujer en mi propia casa!” 
Entonces su esposo le citó las normas islámicas que le 
permitían a él tener hasta cuatro esposas. El concluyó 
diciendo: “¡Aplícalos, obedécelos y acostúmbrate!”

La ciudad de Nueva York se ha convertido en el hogar de 
muchos emigrantes del oeste de Africa, y han llevado sus 
costumbres musulmanas y culturales con ellos, incluyen-
do la poligamia. Recientemente, un fatal incendio de un 
apartamento en el Bronx reveló este hecho, cuando una 
esposa y nueve niños de un matrimonio polígamo fueron 
asesinados. Nadie conoce las estadísticas sobre la poliga-
mia entre los emigrantes africanos que viven en la ciudad. 
Muchos de estos emigrantes están viviendo en el Harlem.

Oremos para que las iglesias locales alcancen a estos emi-
grantes compartiendo a Cristo con ellos, y para que les 
ayuden a adaptarse a su nuevo ambiente. Oremos para 
que las enseñanzas de Jesús sobre la fi delidad a un solo 
Dios y a una sola esposa, impregne los corazones de los 
musulmanes africanos que residen en Nueva York.—JS

Musulmanes de Africa Occidental en la ciudad de Nueva York
Día 15
Romanos 8:9

Nueva York

Ciudad de Nueva York
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“Pero si esperamos lo que 

no vemos, con paciencia 

lo aguardamos” 

Los creyentes esperamos la 
gloria que nos será revelada 
en la eternidad, y la espera-
mos pacientemente. Debemos 
perseverar y creer que 
sucederá. Debemos también 
creer que habrá una iglesia 
en todos los pueblos donde 
en este momento no hay 
ninguna comunidad cristiana. 
¿Podremos trabajar sin des-
canso hasta que cada pueblo 
musulmán, budista, chino, 
tribal e hindú tenga una igle-
sia propia? Algunos cristianos 
bien informados —incluy-
endo aquellos profundamente 
involucrados en misiones— 
tienen muchas dudas acerca 
de la habilidad de los cristia-
nos para cruzar las barreras 
políticas y culturales que 
separan a los pueblos no alca-
nzados del evangelio. 

¡Ore por más misioneros y 

líderes que puedan creer y 

actuar para que haya una 

iglesia para cada pueblo!

Día 16
Romanos 8:29

El músico mandinga, con sus fl uidas y multicolores 
ropas, cautivaba a su audiencia cuando cantaba 

y tocaba el “kora,” un instrumento de 21 cuerdas el 
cual es el instrumento más característico de la música 
tradicional de su pueblo. Este cantante era miembro de 
una casta especial de músicos conocidos como “griots,” 
quienes por siglos han transmitido su rica historia oral, 
haciendo de la música uno de los más distintivos ras-
gos de su pueblo. El grupo étnico mandinga, ha sido 
una casta de tradición oral que ha comunicado su his-
toria, sus genealogías, costumbres y su educación por 
medio de los “griots,” a través del canto. 

El pueblo Mandingo, también conocido como 
mandinkas, es el mayor grupo étnico del oeste de 
Africa. Son descendientes de un antiguo Imperio Malí 
del Siglo XIII. Viven en los países del oeste africano 
como Guinea, Gambia, Malí, Sierra Leona, Costa 
de Marfi l, Senegal, Burkina Faso, Liberia y Guinea 
Bissau. Muchos han emigrado a USA, en donde su 
música original y sus historias contadas en ellas, se han 
convertido en un género musical muy popular.

La mayoría es musulmana, pero han conservado 
creencias pre-islámicas. Los pocos que han puesto su 
fe en Cristo son vistos como traidores a su pueblo, a 
sus ancestros y a su herencia. 

Oremos por conversiones entre los griots, para que 
puedan cantar la historia de Jesús en su manera tradi-
cional y consigan tocar los corazones de los musulmanes 
mandingo.—JS

El pueblo musulmán Mandingo en USA




